
 

 

 

 
 

 

(Versión al castellano desde “Lettre à Leonetti”, en Léon Trotsky – Les auteurs marxistes en langue 

française ; archivos publicados en el MIA con el apoyo del Institut Léon Trotsky. Alfonso Leonetti, 

nacido en 1895 y fallecido en 1984; llamado también Torino, Feroci; dirigente histórico del PC italiano, 

compañero de Gramsci; era uno de los tres expulsados del Buró Político del PCI que formaron la Nueva 

Oposición Italiana; miembro de la dirección de la Oposición de Izquierda Internacional hasta 1936, 

entonces quiebra y comienza un proceso de capitulación que llevará a su reintegración en el PCI después 

de 1945; tras su muerte se encontrará un “Testamento” explicando que jamás había dejado de considerar 

justa la política de la IV Internacional.) 

 

 

Querido camarada, 

 

No encuentro suficientes sus explicaciones. Y he aquí por qué: 

1) Para la sección francesa solo hay dos direcciones posibles. La actual y el grupo 

Naville-Rosmer. Hay que estar loco para creer que el grupo judío puede dirigir la sección. 

¿Cuál es la actitud de Mill? Sabotea la dirección, que dista mucho de ser perfecta. Pero 

es la única posible. Dado que Mill sigue siendo leal. Por desgracia, la actitud del 

“permanente” es criminal. 

¿Podemos tolerar esto una sola semana? Se solidariza usted más con el grupo judío 

(por decirlo mejor, con Mill y Félix, que desorientan y abusan de este grupo). Pero ¿ha 

condenado usted efectivamente por la decisión del secretariado la actitud de Mill? ¿Le ha 

explicado que su actitud es incompatible con su función de miembro del secretariado? 

Entonces usted es plenamente responsable de su actitud criminal. 

2) Y en esta cuestión totalmente secundaria (si se envió o no la carta española a 

las demás secciones), el papel de Mill sigue siendo el mismo. He explicado la parte [***] 

del malentendido1. Pero fíjese en el acta que me ha enviado. No se ha comunicado la carta 

española al grupo judío, afirma Mill. “Camarada tal”, excelente. ¡Es puro Landau! ¿Y 

acaso importa si es Mill el “camarada tal” quien responde a la carta o si lo hace otro? 

3) Es la primera vez que me entero por su carta de que se ha planteado en la sección 

la cuestión de “pedir a la Oposición rusa que aleje a Mill del Secretariado”. ¿Qué significa 

eso? ¿De verdad se cree que Mill está vinculado de alguna manera a la Oposición rusa? 

¿De verdad cree usted que podemos confiar en Mill, que luchó junto a ustedes contra la 

fracción Landau-Naville-Rosmer y que de repente se ha lanzado a los brazos de Rosmer, 

que desertó de nuestras filas? ¿Tenía él una base ideológica seria o una [***] de 

constancia en sus actitudes? 

Sería bastante lamentable si se tratara de un compañero de base. Pero se trata de 

un miembro “permanente” (¡¡¡!) del Secretariado. No, no, no se pueden tolerar cosas así. 

Ridiculizan y trivializan la lucha que libramos por nuestras ideas y nuestros métodos. 

Según mi apreciación de estas cosas, Mill debería volver desde hace tiempo a la base y, 

con un trabajo tenaz de dos años, intentar recuperar la confianza de la Oposición de 

Izquierda, que ha perdido por completo. 

4) Dice usted que hay que juzgar a los camaradas sobre la base de cuestiones 

políticas. Aquí, como muchos otros, usted le da a una regla justa una interpretación 

 
1 ¿Se refiere aquí a la “[Carta al Secretariado Internacional]” (en esta misma serie de nuestras EIS) del 27 

de diciembre de 1931? 
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abstracta, inconsistente e incluso falsa. Se aceptan con ligereza las ideas generales, ya que 

no obligan a gran cosa. Pero se actúa en sentido contrario cuando se está comprometido 

personalmente. Esto significa que toda la mentalidad no se transforma con las ideas 

generales que se reconocen oficialmente. 

Tomemos el mismo ejemplo: Mill. Sus cartas desde España fueron un escándalo 

inaudito para la Oposición de Izquierda. Espero que fuera una cuestión política. No le 

oculté mi opinión al respecto. ¡Quizás habría sido necesario desautorizarlo abiertamente! 

Pero también teníamos derecho a decirnos: nuestros cuadros son jóvenes, no tienen 

formación, hay que ser un poco más pacientes. Pero eso supone al menos buena voluntad, 

una profunda dedicación a la tendencia, la capacidad de aprender, de escuchar 

atentamente a los demás. ¿Y qué hace Mill? Nunca ha formulado sus objetivos. Pero lleva 

a cabo en su interior la “lucha incansable”. ¿Qué quiere? ¿Cuáles son sus “ideas 

políticas”? Lo que caracteriza a Mill, a Landau (como a muchos otros) no son ideas 

precisas, “correctas o incorrectas”, sino la absoluta falta de relación entre su actividad 

real y las “ideas políticas” que pretende reconocer. 

Ahí radica el verdadero mal. Esta desgracia es orgánica. Lo que caracteriza a una 

capa bastante amplia de elementos desarraigados, sin vínculos estrechos, es el entorno sin 

educación revolucionaria y una cierta facilidad para manipular lugares comunes bajo el 

nombre de ideas políticas. 

5) Tomemos ahora la composición del Secretariado: 

a) Mill, cuya actitud he caracterizado anteriormente. 

b) Myrtos, que está en total contradicción con la organización griega, apoya a Mill 

e incluso quiere convertirlo en [***] español. 

c) Souzo, que “no se solidariza” con la farsa de Mill, pero la tolera. 

d) Frank, que, absorto en otras cosas, se ocupa muy poco del secretariado. 

Es una situación bastante desafortunada. En su estado actual, el Secretariado, 

“como tal”, se ha convertido en una institución en descomposición. 

Por las mismas razones que Mill enfrenta al grupo judío contra la sección francesa, 

se ve obligado a enfrentar a la sección española contra las secciones francesa, alemana y 

rusa. Reproduce todo lo que hizo Naville sin confesar abiertamente sus objetivos y 

propósitos. Aprovecha el paso de un Schachtman o un Go[Gourget?] para envenenar el 

ambiente interno. Las medias tintas ya no sirven. Las fórmulas de Poncio Pilatos “no me 

solidarizo” no son suficientes. Hay que crear una situación clara. Si el Secretariado no es 

capaz de salvarse a sí mismo, las secciones deben intervenir. 
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